
Santa Cruz en y para la Iglesia  

(Mandato de las Actas del Capitulo de 2005, p.19) 

 

Creemos en la Iglesia 

de los pueblos, de las comunidades de creyentes y del “pequeño resto”;  

profética, integradora, participativa, en relación, pastoral;  

una Iglesia de la Palabra compartida y de la misión vivida… 

en camino, en las huellas de Jesús encarnado; 

una Iglesia que nos une en familia de Dios.  

 

Creemos en la Iglesia 

de la metanoia que, impulsada por el Espíritu Santo,  

supera su estructura rígida, reconoce su sufrimiento, 

sale de su repliegue, asume sus compromisos sociales; 

una Iglesia que pone fin a las divisiones dejando de ser jerárquica,  

clerical, patriarcal, autoritaria, exclusiva e anti-evangélica.  

 

Creemos en la Iglesia 

nuestra “casa común” que queremos 

donde estamos llamadas a morar,   

a ser presencia profética hecha de perdón, de liberación, 

Iglesia reflejo de un Dios cercano, paciente y compasivo 

peregrina, dinámica, viva, fecunda. 

 

Creemos en la Iglesia 

que se abre y acoge todos los carismas, 

entre otros, lo de Santa Cruz que nos hace: 

agentes de reconciliación, de unidad, de justicia y de paz;  

que se atreven a interpelar con una toma de palabra franca y audaz. 

Mujeres comprometidas en sus lugares de vida, cercanas al pueblo, 

testigos de la opción preferencial por los empobrecidos, 

parteras al servicio de la vida en gestación a punto de surgir. 

 

Creemos en la Iglesia 

establecida por Jesús, al servicio del pueblo de Dios 

desprendida de poderes, de privilegios, de honores, 

que debe hacer el duelo de sus antiguos y obsoletos esquemas que impiden la vida; 

una Iglesia que permanece signo de esperanza ante las promesas en realización. 

 

Es lo que somos llamadas a ser en y para la Iglesia,  

convidadas a transformarnos, cada vez más, en “suelo fecundo”.   

 

 

Reiterado en enero de 2022 

Hermanas de Santa Cruz 
 

 

Nota – Este “credo” fue elaborado a partir de la síntesis de los informes recibidos de todas las 

regiones sobre el tema de la Iglesia (julio de 2008). Fue publicado por primera vez en enero de 2010. 


